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A manera de preámbulo, me tomaré unas 
líneas con la intención de recordar cómo fue el 
primer acercamiento que tuve con el 
voluntariado del Inabif, ya que es el principal 
motivo por el cual ahora me encuentro 
redactando estas líneas y compartiendo mi 
experiencia a cuanto lector me lo permita.

Por el mes de diciembre del año 2022, en una 
modesta Eco Feria del Mercado Itinerante del 
Óvalo Bolognesi - Miraflores, se apreciaba un 
pequeño stand con tres personas adultas 
mayores junto con el personal que los 
acompañaba, entre ellas; una voluntaria. Mi 
curiosidad inicial fue lo que hizo que me 
acercara y les preguntara sobre su 
participación en dicha actividad, mientras 
observaba con asombro los diversos 
productos que se exhibían, los mismos que 
formaban parte de un Proyecto Ocupacional 
de Emprendimiento. Al escucharlos, mi 
sorpresa y admiración fue en incremento 
cuando delante de mí se encontraban sus 
protagonistas: las personas adultas mayores 
del Centro de Atención Residencial (CAR) 
“Sagrados Corazones” del Inabif.

Luego de haber compartido con ellos algunos 
minutos, tuve que retirarme con la nostalgia y 
esperanza de volverlos a ver. Sabía que tenía 
que regresar y lo haría siendo voluntaria, 

aunque Dios tenía un propósito mayor que 
todavía desconocía, y que posteriormente 
comprendí cuando meses después, obtuve 
una vacante como voluntaria en el CAR 
Gracia.

En este centro, mi labor de voluntariado me ha 
permitido realizar talleres didácticos e 
informativos sobre Derecho a las 
adolescentes, asimismo he apoyado en la 
labor que realiza la oficina de Trabajo Social en 
las visitas familiares que realiza a las 
adolescentes como parte de su proceso de 
reintegración familiar.

Después de varios meses de compartir con las 
adolescentes culminé en diciembre del 2023 
mi voluntariado con la satisfacción de haber 
creado nuevos lazos de amistad como ocurrió 
con “María”, una jovencita muy encantadora 
que me invitó a la celebración de su 
quinceañero en el CAR; hacía mucho tiempo 
que no me invitaban a uno, por un momento 
no sabía si esconderme o bailar el vals, los 
aplausos y miradas de los asistentes hacían 
presagiar lo segundo. Aquel día bailamos, 
reímos, cantamos y disfrutamos una linda e 
inolvidable tarde.

“Mi labor de voluntariado me ha permitido 
realizar talleres didácticos e informativos sobre 
Derecho a las adolescentes”.

Bachiller en Derecho

Creando nuevos lazos de amistad

VOLUNTARIADO,
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